
PREGÓN FIESTAS DE GÉRGAL 2008.   
 

15 de Agosto  
 
Gérgal, empieza con G. 
 
Gabriel, empieza con G. 
 
Gérgal, acaba en L. 
 
Gabriel, termina en L. 
 
Coincidencia de letras, en principio y final de los nombres, para asegurar, 
parafraseando el fin de la extraordinaria película “CASABLANCA” que: 
“Esto puede ser el comienzo de una gran amistad.” 
 
Alcaldesa de la ciudad. Concejala de Fiestas. Componentes de la 
Corporación Municipal. Señoras  y Señores. Buenas noches, bienvenidos y 
gracias por estar aquí. 
 
Mis primeras palabras brotan de mis sentimientos y la emoción que supone, 
para mí, volver a Gérgal. Me explico: en los primeros días de agosto del 
año 2006, se me encargó la presentación de la Corrida de Toros que, pocos 
días después tendría lugar. Y lo hice con todo el miedo del mundo en el 
cuerpo. No miedo al  hecho en sí de la presentación. Este viejo hombre de 
Radio ha recorrido muchos escenarios y, con más o menos acierto, ha sido 
vocero en infinidad de actos. Y, además, sabía que si algún fallo cometía, 
quienes asistieran a la presentación,  estarían siempre dispuestos al quite 
con  el “Capote” de su comprensión. Los motivos de mi miedo eran otros: 
Dos días después, ingresaba en el Hospital para, en el ruedo de un frío 
quirófano, lidiar el toro más difícil de mi vida. No conocía ni el color de su 
pelo, ni su peso, ni el número de los costillares, ni el guarismo de su 
paletilla. Solo sabía su nombre: se llamaba Cáncer. Y digo se llamaba, 
porque ya no está. El Dr. Vázquez, qué apellido tan taurino: Manolo y Pepe 
Luis, los sevillanos del barrio de San Bernardo;  Pepín Martín, el de Triana,     
el que hizo la película “Currito de La Cruz”, Andrés, el Zamorano de 
Villalpando, o Curro, el de Linares, el que hoy es apoderado de Cayetano, 
ayudado por los Doctores Luis Ochoa y Paco Álamo, hicieron una lidia 
perfecta y el primero, de un certero bisturinazo, mandó a ese maldito toro a 
donde le correspondía estar, y no dentro de mí. Aquel día de agosto de 
2006, en el que presenté el cartel taurino, me propuse el reto de volver a 
estar con ustedes en el 2007. Y así lo hice. Estuve. Estuve y estoy en el 
2008. Reconocerán, conmigo, que Gérgal tiene para mí muchas 



connotaciones de encuentros felices. Dije al principio que “esto puede ser 
el comienzo de una gran amistad”. Y si ustedes me lo permiten, yo así lo 
quiero. Por favor les pido, utilizando un término taurino, bríndenme 
ustedes, también,  la suya. Seamos amigos. Muchas gracias. 
 
Pero ya está bien de hablar de mí, que a eso no he venido. Estoy aquí, como 
Pregonero,  para recordar a todos que las fiestas comienzan. 
 
Federico García Sanchís uno de los charlistas más importantes en lengua 
castellana, y  autor de innumerable pregones,  decía que El Pregonero no 
debe nunca tratar de ser el mantenedor de unos Juegos Florales. Y mucho 
menos, que su alocución se parezca a una Conferencia, ya que la mayoría 
de las veces terminaba siendo un mal sermón.  
 
Y más entendiendo, como entiendo, lo difícil que resulta hablar en donde 
abundan personajes gergaleños, Poetas y Troveros, capaces de manejar, a 
su antojo las palabras, para construir las frases y los versos más hermosos, 
porque, por algo, hasta tienen su diccionario propio. Pero me van a permitir 
algunas licencias y consideraciones: 
 
 
 Gérgal, se mira, con profundo respeto en el pasado de siglos. Se sabe 
asentada en un presente prometedor y dirige su mirada, con gran ilusión y 
esperanza, al futuro. Vosotros sois el presente, y en él hay que seguir 
trabajando y recuperando, todo cuanto se pueda, para que lo que está por 
venir sea mejor para todos. Sus Castillos, Murallas y Torres y, en especial 
el que data del Siglo XVI, como miradores y observadores exigentes 
contemplan el resurgir de un pueblo en el que la italiana Elsa Morante, 
sitúa la acción de su novela “ARACELI”. Un pueblo que tras su esplendor 
minero, vuelve a tomar las riendas de su destino con el trabajo. Peones y 
jornaleros en lo ajeno; agricultores en lo propio, labrados a sí mismos a 
golpes de una fatiga que se tiene, pero que no se dice, con un corazón noble 
y un espíritu tenaz. 
 
 
Aulago, las Aneas, Las Alcubillas, La Estación, Fuente Santa, Cortijo Alto, 
Arroyo Verdelecho, El Almendral, Las Tablas o Portocarrero dan fe de 
ello. Qué bien lo sabía quien te definió “Frontera entre la Sierra y el 
Desierto. Mirador de estrellas en el cielo más luminoso y claro de Europa. 
Así lo vieron también los más importante Científicos y Astrónomos del 
mundo que decidieron instalar el Observatorio de Calar Alto. 
 
 



Casi desde allí, cada año, cuando media agosto, como traídas por una 
alegre brisa, llegan las Fiestas. Vuestra Alcaldesa me encargó, y para eso 
estoy aquí, que pregone a los cuatro vientos que hoy comienzan las  del año 
de gracia de 2008. Se han  encendido cientos de bombillas multicolores que 
tratan de competir, sin conseguirlo, con los ojos de las gergaleñas, y los 
corazones empiezan a latir más deprisa. Los chiquillos se van a poner más 
pesados que nunca, y muy bien que hacen, para que sus abuelos, sus 
padres, sus hermanos, sus tíos, o los novios de sus hermanas, que con esos 
lo van a tener más fácil, les den un par de Euros para invertirlos 
rápidamente, y no en la Bolsa , precisamente. 
 
 
 
Yo os digo que las Fiestas no son para descansar. Para eso están las 
vacaciones o los fines de semana. Rompamos con todo lo establecido. 
Demos la vuelta y pongamos alegría donde haya problemas, Creamos, de 
verdad, que estamos en “desaceleración” y no en “crisis”. Son lo días en los 
que el corazón estalla de gozo con la seguridad de que, desde el primer 
cohete hasta el último, el que llaman el “trueno gordo”, siempre habrá un 
detalle de alegría danzando por el Real de la Feria. 
 
Se presenta un amplio abanico de actividades lúdicas y Deportivas, para 
todas las edades, que comenzaron el Jueves, día  siete, como puede ser el 
Campeonato de Petanca, El Fútbol Sala, el Voley Playa, Cine, Teatro, 
Conciertos, Ballet,  Flamenco, el arte más secular de nuestra tierra, 
mañana, un buen Espectáculo Taurino, las Verbenas, o la Feria del medio 
día,  Y recuerden que, después de la Feria del medio día, el mejor medio de 
locomoción son las piernas: que los puntos son los puntos, y duelen mucho 
cuando los quitan.  Ayer mismo, tuvo lugar una Fiesta, cuya fama de 
esplendor y colorido, ha traspasado las fronteras, no de Gérgal, sino de 
Andalucía: El Desfile de Moros y Cristianos en honor al Patrón San 
Sebastián. 
 
Y en la tarde del domingo, después de La Santa Misa,  una tremenda 
explosión de luz y de sonido, acompañada por una encendida y tremenda 
manifestación de Fervor Popular llenará, las calles y Plazas al paso de la 
Patrona, Nuestra Señora La Virgen del Carmen,  Marinera de tierra  
adentro, Estrella de los Mares y Estrella que ilumina toda la Sierra de los 
Filabres, porque desde Gérgal se imparte la devoción a toda la Rosa de los 
Vientos. 
 
 Después, la alegría seguirá, porque con las Fiestas de Gérgal no hay quién 
pueda. Ni quien manda, ni quien gobierna. Y Leonor y Mari Nieves saben 



que a Ustedes les corresponde  hacerlas, disfrutarlas, cuidarlas y 
preservarlas. 
 
 
Y el domingo en la noche,  como llevados por los mismos aires que las  
trajeron, se irá un suspiro de mocita, un volante de vestido nuevo, una 
declaración de amor, un sonido de Rock o un pasodoble Torero. Y, cuando 
todo haya acabado, sones de fiesta se iran, a los cuatro puntos cardinales, 
para decir a los incrédulos, a los que no quisieron venir, que ellos se lo 
perdieron, pero que el año que viene tienen una cita aquí, en Gérgal, donde 
las mujeres son guapas y la hospitalidad es completa. 
 
 
Comencé con un juego de letras. Y así voy a terminar: si lo han observado, 
todas las letras del nombre de Gérgal están en el nombre Gabriel. Sin 
embargo para que  todas las letras del nombre Gabriel estén en el nombre 
de Gérgal, faltan dos: La “B” y la “I”, pero eso tiene fácil arreglo. Le 
ponemos un adjetivo que se lo merece, y ya está. GÉRGAL. ¡¡ BONITA!! 
Así, ya están todas. 
 
Las Fiestas comienzan y mi Pregón termina. Pero antes quiero que griten 
todos conmigo: 
 
¡VIVA GÉRGAL BONITA! 
 
¡VIVA LA VIRGEN DEL CARMEN, SU PATRONA! 
 
 
 
 
 
 
 
                                                  Gabriel Luis García Callejón 
 
. 
 
  
 
 
 


